
En esta serie estamos recorriendo algunos de los momentos más decisivos en la historia de la
humanidad, una semana en la que se desarrollaron eventos que transformaron para siempre la
relación entre Dios y la humanidad. En Mateo 26:21–28 vemos uno de los momentos más íntimos
de esos días: la Última Cena. Jesús se sienta a la mesa con Sus discípulos sabiendo que uno lo
traicionará, que otro lo negará y que todos, en algún momento, fallarán. Sin embargo, aun
conociendo sus debilidades, decide compartir la mesa con ellos. Este momento nos recuerda que la
invitación de Jesús no está reservada para los “perfectos”, sino para personas necesitadas de
gracia; un lugar donde el quebrantamiento encuentra restauración.

GRUPOS PEQUEÑOSGUÍA DE CONVERSACIÓN

Siete Días | La Semana Que Lo Cambió Todo

Mientras comían, dijo: —Les aseguro que uno de ustedes me va a
traicionar. Ellos se entristecieron mucho y uno por uno comenzaron a
preguntarle: —¿Acaso seré yo, Señor? —El que mete la mano
conmigo en el plato es el que me va a traicionar —respondió Jesús—.
El Hijo del hombre se irá, tal como está escrito de él, pero ¡ay de
aquel que lo traiciona! Más le valdría a ese hombre no haber nacido.
—¿Acaso seré yo, Rabí? —dijo Judas, el que lo iba a traicionar. —Tú
lo has dicho —contestó Jesús. Mientras comían, Jesús tomó pan y lo
bendijo. Luego lo partió y se lo dio a sus discípulos, diciéndoles: —
Tomen y coman; esto es mi cuerpo. Después tomó una copa, dio
gracias y se la dio a ellos diciéndoles: —Beban de ella todos ustedes.
Esto es mi sangre del pacto que es derramada por muchos para el
perdón de pecados.

Parte 2: Cuando Jesús te Invita a Su Mesa

Mateo 26:21-28 (NVI)



¿Qué haces cuando Jesús te invita a su mesa?:

1.Aceptas la invitación. Reconoce que Jesús te invita tal como eres. Acércate a Él con
honestidad en oración, confiesa lo que necesitas rendir y recuerda que vino por los que
necesitan sanidad, no esperes a "estar mejor" espiritualmente.

2.Recibes el perdón. Identifica cualquier culpa o vergüenza que estés cargando y entrégala a
Dios. Agradece intencionalmente a Jesús por el sacrificio que hizo para ofrecerte perdón y
libertad.

3. Invitas a Jesús. Aparta un tiempo diario para abrir tu corazón: habla con Él, escucha Su voz a
través de la Palabra y permite que Su presencia transforme tu vida desde adentro.

HAZLO PRÁCTICO

ORACIÓN

“Señor Jesús, gracias porque Tu mesa no está reservada para personas perfectas, sino para quienes
necesitan Tu gracia. Gracias por invitarnos aun con nuestras debilidades y fallas. Hoy aceptamos tu
invitación, recibimos tu perdón y abrimos la puerta de nuestras vidas para que entres y nos
transformes. Que nunca olvidemos que tenemos un lugar contigo. En tu nombre oramos, amén.”

CONSEJOS

No permitas que la vergüenza te aleje de Jesús; Su gracia es más grande que tu pasado.

Recuerda que la mesa de Jesús es un lugar de relación, no de perfección.
Así como Jesús te ha invitado a Su mesa, busca a alguien que necesite escuchar de Él.

1.Según Mateo 26:21-28: ¿Qué revela sobre el carácter de Jesús que compartiera Su última
comida con personas que le fallarían?

2.¿Por qué a veces nos cuesta tanto acercarnos a Dios cuando hemos fallado? ¿Qué cambia al
saber que Jesús nos invita a Su mesa aun con nuestras imperfecciones?

3.Apocalipsis 3:20 (NTV) dice: “¡Mira! Yo estoy a la puerta y llamo. Si oyes mi voz y abres la
puerta, yo entraré y cenaremos juntos como amigos.” ¿Qué áreas de tu vida (puertas) te resulta
más difícil abrirle a Jesús por temor a que Él vea tu "desorden"?

Jesús elige gente quebrantada y les da un lugar en Su mesa.

https://bridgecitymd.churchcenter.com/registrations/events/3452310 

NEXT STEPS EXPRESS

HABLEMOS DE ELLO
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